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datura inest mentibus nostris insatialñhs 
qucedun cupiditas verividendi. (Cic.Uh. FU. i . 
qucest. tuse.) 

La naturaleza inoculó en nuestras almas u n 
deseo insaciable de conocer la verdad. 

¡C^ué grandeza, qué elevación la de este nuestro espíri­

tu vivificador, que recorriendo de una sola ojeada todo eí 

campo de la historia llega hasta los límites del tiempo, 

abraza y penetra el universo con su contemplación, des­

precia lo posible y deja casi siempre lo real, lo finito, lo 

visible, para espaciarse en lo ideal, lo infinito é invisible 

y abismarse en el piélago de la Divinidad, en el cual goza 

en perderse! Pertenecemos por el pensamiento á otro mun­

do, donde nuestra alma se espacía, se encierra ó se eleva, 

del mismo modo que el cuerpo en la naturaleza, á un 

mundo que no es iluminado por la luz del sol, sino por otra 

luz intelectual y divina. E n él está la sede principal de 

nuestro ser, en él ya no se nos revela el gran ser de la na­

turaleza por la interposición de este mundo material, que 

cambiando sus modificaciones varía sulenguage y viene á 
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ser un sublime geroglifico en movimiento perpetuo para 

trasmitirnos el conocimiento de su autor, de ese sistema 

de cosas invisibles visiblemente manifestadas, según la ex­

presión de S. Pablo, sino que se nos manifiesta directamen­

te por los rayos que inmediatamente emanan de su sus­

tancia, á nuestra inteligencia por la verdad, á nuestra con­

ciencia por la justicia y á nuestro corazón por el senti­

miento del orden. Esta verdad, esta justicia, este orden no 

son otra cosa que diferentes ráfagas, diferentes reflejos de 

la razón eterna. Esta razón es como el aire y la luz del al­

ma, que sin cesar tiende por todos sus buenos instintos á 

asimilársela; es el foco de donde el alma emana y á cuyo 

rededor gravita hasta que otra vez pueda entrar en él y 
dilatarse en la posesión de su principio; es como la matriz 

de todas las inteligencias, es Dios, encerrando una profun­

da filosofía aquellas palabras del Apóstol: i n ipso vivimua, 

movemur et sumus, en él vivimos, nos movemos y somos. 

Nuestra imaginación es obra suya, nuestra razón es hija 

de esta razón , ó mas bien la aspiración instintiva de nues­

tro espíritu hacia Dios, que según la bella espresion del 

gran filósofo Malebranche es el lugar de los espíritus como 

el espacio lo es de los cuerpos. 

Se ha dicho, que la nobleza es un prolegómeno de la 

soberanía; podría decirse que nuestra alma es un prolegó­

meno de la divinidad. S i , nuestro espíritu vivificador es 

un soplo del Omnipotente, es el álito del Altísimo, es un 

destello de la Divinidad, un rayo inmortal de la divina luz, 

la imagen animada de Dios, una trinidad criada, según la 



espresion mas profunda salida del oráculo de la filosofía, 
Y como todo en la naturaleza tenga un principio de exis­
tencia análogo á lo que le sirve de alimento, que cientifi-
camente se llama ley de asimilación, ¿cuál será la sustan­
cia de que nuestra alma se alimenta, qué es lo que Lusca 
en todos los hombres y qué es lo que abraza con ardor? 
Una sola cosa hay, que el alma quiere y anhela con afán, 
con amor entrañable: la verdad. 

L a verdad bajo todas sus formas y en todas sus apli­

caciones, la verdad en las ciencias naturales, la verdad en 

las ciencias morales, la verdad en las matemáticas, la ver­

dad en la historia, la verdad en todas las ciencias. No es­

tá sobre sí, ó no se siente á sí misma sino cuando se ocupa 

•de ella. Como una ligera llama que está revoloteando en la 

superficie de este mundo material, podría decirse que 

nuestra alma tiende incesantemente y apesar de todos sus 

obstáculos á juntarse otra vez á aquel grande foco de ver­

dad de donde procede y hacia el que de continuo gravita. 

No parece sino que'leLconquista su legítimo patrimonio 

cuando la descubre, y que respira su aire natal cuando la 

goza. Desde el momento en que la verdad llega á tocar 

nuestra inteligencia, esta la reconoce, la abraza, se apo­

dera de ella como del único objeto que llena su vacío; y des­

pués de recibir su luz, á manera de un espejo la reverbera 

á su alrededor como si fuera suya propia. La razón ilumina­

da de repente por la verdad exclama entonces por el en­

tusiasmo de su sorpresa interior: esto es, no hay duda; es 

evidente, no puede ser de otra manera; y se agolpan al 
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momento mil raciocinios y deducciones exactas á festejar 

á la verdad celebrando su feliz desposorio con el espír i tu 

humano á quien racionaliza. Nada es comparable entonces 

al alegría, á el orgullo, á el delirio en cierto modo de nues­

tra alma: es un Arquimedes que corre por las calles de S i -

racusa gritando como un loco: ya la he encontrado: es un 

Pitágoras que camina presuroso á inmolar una hecatombe 

á [los dioses en gratitud al descubrimiento del cuadrado á 
la hypotenusa: es un Galileo, que no pudiendo abandonar 

su sistema astronómico apesar de la indignación de su s i ­

glo contra él, pinta el globo en las paredes de su cárcel y 
dice á aquella figura animada por la verdad: pero sin embar­

go tú das vueltas: es un Santo Tomás de Aquino, que ilu­

minado de repente da un golpe sobre la mesa y exclama 

con una especie de sorpresa interior: esto es concluyenie 

contra los maniqueos: es finalmente un Miguel Angel, que 

al ver el Panteón exclamó : yo le pondré en los aires. 

S i , la verdad, este principio nutritivo del alma, esta 

comida de los espíritus, como la llama admirablemente el 

Platón del cristianismo, el gran filósofo Malebranche , es 

tan deliciosa y da al alma tal vigor cuando la gusta , que 

no nos cansamos nunca de desearla y buscarla. jCosa rara! 

Todas las criaturas llegan con rapidez al ultimo grado de 

desarrollo y perfección de que son capaces, y en seguida 

se p a $ n y dan vueltas, por decirlo así, en el círculo de su 

organización ó de su instinto. A l revés sucede en el hom­

bre inteligente: estese dilata, desenvuelve sin cesar todas 

sus facultades, sigue una carrera indefinida, una linea per-
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pétuamente ascendente de ilustración, es siempre igno­

rante porque está siempre llamado á saber mas : es un 

edificio cuyo techo no se cubre nunca: una sola inteligen­

cia devora en corto tiempo todos los tesoros de ciencia 

adquiridos en todos los siglos por la humanidad entera; y 
como si este inmenso botin la hubiera hecho mas codicio­

sa y ágil, se precipita con mas ardor que nunca hacia e l 

campo de los descubrimientos, ensancha el límite de las 

ideas humanas, su ambición se estiende inmensamente mas 

allá, y al fin conoce que mientras esté en la tierra no le 

será dado gozarse plenamente en su posesión. Escucha) es­

tas admirables palabras de Newton moribundo: « no sé 

que pensará el mundo de mis trabajos», decía este grande 

ingenio; «pero á mí me parece que he sido siempre un ni­

ño jugueteando en la orilla del mar , encontrando á veces 

una china un poco mas tersa que las comunes, á veces 

una concha un poco mas brillante, mientras que el gran­

de océano de la verdad se estendía inesplorado delante 

de mí.» 

Nuestra alma que ha sido bastante grande para con­

cebir idea tan basta de la verdad, para sentir tan insacia­

ble sed de su posesión, y á quien ha sido permitido entre­

ver la existencia de ese grande océano, no debe quedar 

para siempre sobre la orilla, sinó caminar incesantemente 

hacia ella, puesto que no es otro su destino sinó v iv i r en 

ella como en su elemento. Pero, ¡oh tiempos los nuestros! 

una secta filosófico-incrédula y á la vez racionalista, hijue­

la del protestantismo, ha hecho resonar su eco en los cua-
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tro ángulos de la Europa, calumniando á nuestra sacro­

santa religión de apocadora del espíritu humano, que le 

tiraniza, que le veda espaciarse á sus anchuras por el vas­

to piélago de la verdad; y ha proclamado al mismo tiem­

po la emancipación del pensamiento de toda traba de la fe 

católica como una necesidad para el mayor desarrollo deí 

espír i tu humano. Mas hoy en nombre de la sana filosofía 

voy á presentar brevemente á la vista el vuelo tomado 

por el espíritu humano en los principales ramos del saber 

filosófico bajo la influencia de nuestra fe católica hasta ha­

cer palpable la verdad de la siguiente proposición, que 

será el objeto de mi discurso. 

«Según los datos habidos de la historia del espíritu 

humano, sus grandes progresos en las ciencias filósoficas 

son debidos á la influencia de la fe catól ica: por conse­

cuencia es falsa la aserción de que el espíritu humano 

emancipado del yugo de dicha fe tomaría un vuelo mas 

atrevido en la carrera de los conocimientos humanos.» 

Dios, el hombre, la naturaleza, he aquí los tres ob­

jetos en que ha de ocuparse el espíritu del filósofo. En el 

principio tenía el hombre un conocimiento clarísimo 

acerca de estos tres puntos culminantes de la filosofía ; 

era filósofo teólogo, filósofo moralista, y filósofo naturalis­

ta; pero ambicionó una ciencia semejante á la del Eterno, 

( E r i t i s sic u l D i i ) ; era confidente del Altísimo, y quiso ser 

igual á él: valiéndome del lenguage astronómico, era saté­

lite de la Divinidad y quiso hacerse á sí propio su centro; 

pero desde este fatal momento como un astro salido de su 
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órblla, se separó de Dios, y cayó en sí mismo, y de si mis­

mo en las demás criaturas. E n aquella caída perdió el co­

nocimiento claro que tenía. Sin embargo, no perdió la ca­

pacidad ni la necesidad; y de ahí esa insaciabilidad de es­

píritu, esa comezón de saber, esa sed devoradora de ver­

dad que le atormenta incesantemente; de ahí ese círculo 

de errores en que por espacio de cuatro mil años estuvo 

girando siempre la humanidad, sin serle posible salir de 

él. Como el navegante que no puede conocer su ruta en 

los cielos cubiertos por la tempestad, y queda perplejo 

entre dos océanos que parece procuran confundirse pa­

ra tragársele, asi la humanidad fluctuaba á la ventura en­

vuelta por todas partes en las tinieblas de la ingnorancia. 

L a verdad acerca de Dios, acerca del hombre, acerca del 

origen de las cosas era una cosa incomprensible en fuerza 

de ser múltiple y flotante. Todo género de errores se pa­

seaba autorizado por el pórtico; toda clase de extravagan­

cias divinizadas tenía en el panteón derecho de vecindad, 

no se conocía entonces la intolerancia porque no se conocía 

la verdad. Las distintas escuelas filosóficas se repartieron el 

trabajo de buscar al espíritu humano una salida; pero ni 

Platón, cuyo sublime ingenio llegó, por decirlo así, á locar 

los límites de la inteligencia humana, ni el divino Platón 

pudo encontrar la piedra filosofal. 

E n tal estado de languidez, postración y decaden­

cia se hallaba el mundo intelectual, cuando apareció so­

bre su horizonte esa estrella polar de las inteligencias, 

esa subiduría eterna, esa razón esplícita de los espíritus, 
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que derrama la sabiduría como el Tigris vierte sos 

guas; y como el Eufrates esparce sus ondas, según el ve­

llo símil de las santas Escrituras , ese inefable resplan­

dor, que descendiendo del seno del Padre de las laces ha 

alumbrado toda la t ierra , señalando cuál era el origen 

del universo, y cuál su destino; y ha dado la clave para 

la esplicacion de tantos prodigios como ve el hombre en 

sí mismo y en cuanto le rodea; y ha fijado y precisado las 

ideas acerca de la divinidad, levantando así el antiguo ve­

lo que cubr ía los ojos del linage humano y descubriendo 

a l a tierra les secretos de la eterraidad. Por medio de la 

autoridad ha enseñado al hombre verdades, cuya investi-

aaeion acotaba antes todas sus fuerzas; le ha dado una ba-

se fija de donde pueda partir con seguridad, y á la cual 

pueda volver á descansar. A l mismo tiempo ha creado á 

su alrededor, por la difusión y comunidad de las mismas 

luces, un contrapeso de sentido común y una poderosa 

palanca que ha centuplicado sus fuerzas , poniendo las de 

todos á la disposición de cada uno en particular. Pertre­

chado con este socorro el espíritu humano, que había per­

manecido por espacio de tantos siglos como sumido en un 

estado de infancia, se elevó á una altura que no se había co­

nocido jamás; fué marchando de progreso en progreso; y 

en todas sus conquistas ha atestiguado magníficamente en 

favor de una religión bajo cuya influencia este mismo es­

pír i tu humano abriendo el libro de la naturaleza ha des­

compuesto la materia y alzado el velo do sus maravillas, 

ha esplorado todas las partes de este universo y ha cónsul-
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tado en toda la superficie del globo todos los monumontos 

de los siglos pasados. S i , á la v iva luz de la fe católica se 

han realizado esos prodigios del espíri tu humano en la físi­

ca, química é historia natural, ese rápido desarrollo de to­

dos los conocimientos naturales, que han hecho de nuestro 

siglo un jigante que se apodera de todas las verdades físi­

cas, que abre, que penetra, que toma razón de cuanto exis­

te en la naturaleza, rasgando sus velos y sorprendiendo to­

dos sus secretos: y, ¡cosa maravillosa! físicos, químicos y 

naturalistas, después de recorrer cada uno su camino con 

independencia de todos los demás, y de haberse repartido 

el universo en sus esploraciones, han venido á encontrar­

se en la Religión como en un centro común. Así el ilustre 

Cuvier, el mas noble representante de las ciencias natura­

les en los tiempos de fe, el Aristóteles de los tiempos mo­

dernos, cuya plenitud de espíritu momentos antes de morí r 

se cernía, por decirlo así, sobre su frente y sus labios has­

ta el punto de examinar y contar los pasos de la muerte 

en sus postreros instantes y someter á cálculos matemá­

ticos los últimos golpes que le daba, ese grande evocador 

del mundo antediluviano, ese sublime relator en el im­

portante proceso que la fe católica ha segido y está s i ­

guiendo aun con la incredulidad, después de haber hojea­

do, por decirlo así, todo el libro de la naturaleza, después 

de haber compulsado todos los archivos de la ciencia hu­

mana, después de haber exhumado, hecho reviv i r y oído 

hablar á los seres contemporáneos del diluvio, aun á los 

contemporáneos de la creación, y después de haberse re-
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montado hasta el caos viene á encontrarse enfrente del 

Génesis, viene á parar á unas palabras escritas hace mas 

de tres mil años en ese libro misterioso, convirt iéndose 

sin pensarlo en apóstol de la Religión. 

No sin pleno convencimiento, decía un grande inge­

nio del siglo pasado: «al ver á la razón hacer progresos 

tan pasmosos, pero tan solo desde la predicación del Evan­

gelio, bien podéis considerar á la fe como una aliada que 

debe venir en vuestra ayuda y no como un enemigo á quien 

es preciso atacar. Debéis estimarla y no temerla .» 

¿Y qué diremos de las ciencias matemáticas, de que 

tanto se orgullece el ingenio humano ? de ese santuario 

de verdades inmutables, en donde el hombre tiene el de­

recho de recordar su celestial origen, contemplando en 

una religiosa admiración la obra augusta de su propia ra­

zón? ¿Qué diremos, repito, de esa ciencia colosal, que ha 

llegado á dominar todos los ramos del saber, que Newlon 

descubrió en los cielos, Lavoisier encontró en la química 

y Hauy halló en les minerales: de esa ciencia que abrien­

do el manantial de las ventajas que se sacan de la activi­

dad y los efectos de la tierra, del agua, del aire, del fuego 

y de los cielos, parece poner en movimiento toda la natu­

raleza, escudriñando el numero, el pesoy la medida de to­

dos los cuerpos? Que todos los procedimientos del espíri­

tu humano en dichas ciencias: el método de inducción, el 

cálculo diferencial, las leyes de la mecánica celestial, la 

aplicación del álgebra á la geometría han sido descubier­

tos en tiempos y por los hombres de fe, por Bacon, Pas-
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c | l , Cartesío, Newton. No son grandes los matemáticos 

modernos sínó porque han montado sobre sus espaldas. 

E n efecto, sentíase la necesidad de unos métodos capaces 

de descargar al entendimiento de una muchedumbre de 

cálculos con que se hallaba como abrumado; mas en breve 

se atreve Descartes á trasportar al gran todo las leyes íi-

sicas de nuestro globo; y por uno de aquellos rasgos de in­

genio de que apenas se encuentran cuatro ó cinco en la 

historia, obligó al álgebra á unirse con la geometría co­

mo la palabra con el pensamiento. Y a el profundo Newton, 

e l insigne autor de la célebre fórmula del binómio, no tu­

vo que hacer mas que coordinar y dar una forma á la 

multitud de materiales que los desvelos de tantos sabios 

habían hacinado; pero lo ejecuta como un artista sublime 

y entre los diversos planos sobre que puede levantar los 

mundos, quizá adivinó el diseño del mismo Dios. 

No han sido menores los progresos de la astronomía 

bajo la antorcha de esa fe á que la incredulidad no cesa 

de calumniar: Copérnico restablece el sistema del mundo; 

Ticho-Brahe desde lo alto de una torre renueva la memo­

r i a de los antiguos observadores babilónicos; Keplero de­

termina la forma de las órbitas planetarias; y poco después 

el ingenio humano ajusta un tubo á otro tubo, un lente á 
otro lente, y se remonta hasta los espacios inconmensura-

Mes del é t e r : escalando el sol le roba los secretos de su 

luz; y lanzándose aun mas allá hasta la remota esfera de 

ias nebulosas, sorprende su constitución, nos señala pues­

to en el centro de la que nos rodea,y mide las montañas 
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de nuestro satélite. Por último vuelve á remontarse á los 

mas distantes círculos del sistema planetario, hasta mas 

allá del vasto anillo de Saturno, y descubre un espacio 

infinito sembrado de manantiales de fuego, donde millones 

de tierras como la nuestra se perderían de vista, donde 

globos mas enormes que el nuestro ruedan con círculos 

mayores, por rutas mas asombrosas y con movimientos 

mas variados. Cuanto mas se abanza, mas se aleja de los 

confines del mundo. En vano se hunde en el espacio: por 

todas partes millones de cielos le rodean: la imaginación 

se rinde bajo el peso de la creación. 

Conocido por el entendimiento el orden que la vista 

admiraba, fuéronle devueltas las balanzas de oro, que el 

cantor de Aquiles, el grande Homero, y las divinas páginas 

afirman pertenecer al soberano arbitro de la naturaleza. 

Se ve, que el cometa se somete, que un planeta a-

trae á otro planeta por medio de una inmensidad, que el 

mar siente la presión de dos grandes cuerpos que á mu­

chos millares de leguas de su superficie giran en el espa­

cio, y que desde el globo encendido que ilumina las regio­

nes de la inmensidad hasta el humilde lirio que está como 

olvidado en el valle,, todo se ordeno con un admirable 

equilibrio; solo el corazón del hombre carece de él. Inquie-

tum est cor nostrum doñee requiescat in te. (AÜGUSI.) 

¿Cuál ha sido la influencia de la fe católica sobre el ge­

nio de la historia, de esa ciencia donde como en un gran 

teatro los hombres de todos los siglos y de los pueblos de 

todas las zonas se hallan reunidos, hablan, obran y hacen 
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üada uno su papel sin embarazo ni confusión, de esa 

ciencia en que parece vemos ei tiempo detenido por la 

mano del hombre en sa rápida carrera, aprisionado por su 

ingenio en el centro del espacio y en donde vemos levan­

tado el velo funebre y opaco que la muerte tenia corrido 

entre la generación présenle y las generaciones pasadas, 

de esa ciencia, vuelvo á decir, que hace nos parezca tan 

grande y magestuosa la tierra después que el hombre ha­

lló el secreto de pintar el pensamiento, de inmortalizar el 

alma de los insignes varones y de hacer resonar sus l i a -

zanas de uno á otro polo mil años después de muertos? L a 

historia ha recibido en tiempos de nuestra santa fe una fi­

sonomía nueva y especial. Bosuet en su inmortal discurso 

sobre la historia universal fue el primero que enseñó á 

contemplar la vicia del linage humano desde un punto de 

vista elevado, á abarcar con una sola ojeada todos los gran­

des acontecimientos que se han verificado en e l transcurso 

de los siglos, á verlos en todo .su encadenamiento, con to­

das sus causas y efectos, y á sacar de allí lecciones pro­

fundas y elocuentes para los que gobiernan y para los go­

bernados , asi para los pueblos como para los reyes. 

E l Obispo de Meaux, moral como Jenofonte, político 

como Tucidides , elocuente como Tito Liv io , supo dar á 

la historia un nuevo sesgo y una fisonomía tal, que no pu­

dieron adivinar los mas sabios hijos de Lacio. ¡-Qué pin­

celadas tan magistrales sobre la caída de nuestros prime­

ros padres, sobre las grandes revoluciones de los imperios! 

¿.Qué examen hace de la tierra , eterno teatro de nuestras 



- 1 6 -
miserias, basta escena donde se han aglomerado los restos 

de todos los imperios! A un mismo tiempo se halla en 

mil lugares diferentes: legislador en Esparta y ciuda­

dano en Atenas, sacerdote en Menfis y ministro en la 

corte de Babilonia, muda de tiempo y de lugar cuando 

le place, y pasa con la rapidez y magostad que pasan los 

siglos; con un poder mágico hace resucitar todas las ge­

neraciones pasadas; con una autoridad increible y con la 

vara de la ley en la mano arroja al sepulcro indistintamen­

te al judio y al gentil. Viene finalmente él en persona y en 

seguimiento del convoy de tantas generaciones, y mar­

chando apoyado en Isaías y Jeremías entona sus lamenta­

ciones proféticas entre el polvo y las ruinas del género 

humano. Bien pudiera p r e g u n t a r á los corifeos de la incre­

dulidad si el vuelo del águila del Obispo de Meaux se re­

siente de las trabas de la fe católica, cuando al trazar con 

tan sublime maestr ía el cuadro histórico de las naciones 

se le escapan rasgos de que no se encuentran modelos en 

la elocuencia antigua, y que nacen del genio mismo del 

cristianismo. 

E n ninguna cosa empero resalta tanto el influjo de 

nuestra fe sobre el génio de la filosofía como en las cien­

cias metafísicas y morales. Seguramente está el génio re­

partido entre los hombres; y bajo el concepto de tempe­

ramento nada hemos conocido mejor que Sócrates, Platón, 

Aristóteles, Cicerón y otros muchos filósofos dé la antigüe­

dad. Preciso es confesar que en todo lo concerniente á los 

procedimientos del espíritu humano fueron por mucho 
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í iempo nuestros guias y nuestros maestros. Pues Lien, ha­

ced el paralelo entre sus obras metafísicas y morales y 

las nuestras: colocad las obras de Cicerón al lado de San 

Agustín, las de Platón al lado de las de Santo Tomás de 

Aquino; poned Aristóteles junto á Bosuel; Séneca y Epic-

teto al lado de Malebranche, de Pascal, al lado de Mas-

sillon, de Bordalue y de Fenelon, y decidme sino hay, no 

digo en la forma, sino en el fondo, en el producto de es­

tos úl t imos una perfección, una profundidad infinitamente 

superiores. ¡Qué conocimiento tan claro del corazón hu­

mano! Abrid al acaso sus obras, y hallareis á cada página, 

á cada línea, á cada palabra una revelación tan perfecta de 

vosotros mismos,que os olvidareis tener un libro en la mano, 

y creeréis estar leyendo en vuestro propio corazón. ¡Oh, si 

a l soplo vivificador de Ecequiel se reanimasen los descar­

nados huesos de los sabios de Roma y de Atenas! ¡Oh, si 

reviviendo sus frías cenizas tornasen á la vida los Zoroas-

tros, los Mercurios, Trimegistros, hasta los Numas, y con­

versasen, no digo con el inmortal Pascal, no digo con nues­

tro sapientísimo Balmes, sinó con los hombres menos ins­

truidos de nuestra época, formados como están en la escue­

la del Evangelio! creo que harían una triste figura: no sa­

brían mas que tartamudear. ¡Pobres charlatanes, como de­

cía Voltaire, ya no vender ían sus drogas sobre el Puente 

Nuevo! 

Pero hay un libro universal é inmortal que consul­

tan en secreto como el oráculo de la sabiduría , como el 

código de la moral mas acrisolada, todas las edades, todas 
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las coadiciones, el filósofo y el teólogo, e l médico y el ju­

risconsulto, el político y el hombre de estado: un libro 

que se le oye mas bien que se le lee: tan grande es la i lu­

sión que su moral causa, que se la confunde con la voz mis­

ma de la conciencia; un libro que inspira la afición alas me­

ditaciones mas profundas sobre los secretos del corazón, 

sobre las relaciones del espíritu humano con Dios y con la 

naturaleza: un libro que enseña la abstracción sublime que 

concentra al hombre, que le despoja de su cuerpo y le ha­

ce divagar por altas regiones, que al parecer solo debieran 

recorrer los espíritus celestes: un libro que da al espíritu 

humano alas de fuego que con atrevido vuelo le conducen 

hasta el solio de la divinidad: un libro, en fin, que no se le 

puede leer sin sentir á cada página el soplo y como los 

efluvios de la verdad, palpitante, en su natural energía. Con 

esto he nombrado el libro mas hermoso que ha salido de 

la pluma de los mortales, el libro mas precioso que ha pro­

ducido el cristianismo después del Evangelio, el libro que 

me a t reveré á llamar el Evangelio escrito por inspiración 

del espíritu humano cristianizado: la Imitación de Cristo. S i , 

el libro de la meditación y del éxtasis , el libro que hace 

se pierda el hombre todo entero en los abismos sin fondo 

de la contemplación, el mas amable compañero del anaco­

reta en el desierto, su mejor maestro en la soledad, y su 

mas elocuente predicador en el seno de sus retiros mudos 

y profundos. S i , todo el movimiento filosófico en le que 

tiene de mas libre y atrevido ha tenido su origen en el 

catolicismo: todos los verdaderos filósofos, todas las inte-
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ligencias privilegiadas que lian existido en el mundo, todo 

cuanto lia descollado entre los hombres se lia apoyado en 

nuestra fe. Descartes, que inauguró una nueva época, que 

destronó á Aristóteles, que impulsó el adelanto de la lógi­

ca, de la física y de la metafísica era cristiano y católico: 

todos los Santos Padres han sido unos espíri tus superiores 

cuyo resplandor pertenece con tanto mas derecho á nues­

tra religión cuanto que en su mayor parte han brillado en 

los siglos de la decadencia y barbarie, á manera de celestes 

meteoros en las tenebrosas noches del invierno: tales han 

sido S. Bernardo, S. Anselmo, S. Agustín y todas aquellas 

resplandecientes lumbreras de la Iglesia primitiva , todos 

aquellos primeros Padres, que no fueron menos los padres 

de la filosofía, puesto que esta jamás se encumbró tanto 

como en las sublimes concepciones de estos dignos confe­

sores de la fe. Y no es estraño, pues la operación de la fe 

es respecto á nuestra inteligencia lo que un instrumento 

óptico á la vista natural: es como una prolongación suya, 

que estiende la vista hasta una distancia infinitamente ma­

yor que la que el ojo puede naturalmente recorrer. L a fe 

ha sido como el telescopio de la inteligencia, agrandó su 

horizonte y la hizo descubrir nuevos astros en el cielo del 

pensamiento y de la verdad. Testimonio eterno de esta 

aserción nos ofrece el siglo trece. 

A l fijar la consideración sobre el movimiento filosó­

fico en esta época, se conoce que el espíritu de disputa y 

sutileza, de esa especie de gimnástica intelectual, había es-

traviado lastimosamente los entendimientos, habíalos Ue-
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vado á un examen peligrosísimo en el terreno resbaladi­

zo de la religión. Los athlelas de la Religión sin huir el 

cuerpo á sus adversarios defendían la verdad á medida que 

las circunstancias lo exigían; pero los espíritus sentían la 

necesidad de un sistema filosófico, que por una parte ofre­

ciese unidad y enlace, y por otra se armonizase con los 

do gmas de la Relieion, Para llevar á cabo esta obra era ne­

cesario un genio que con su poderoso ascendiente domi­

nara la anarquía de las escuelas. Este génio apareció: 

era Santo Tomás de Aquino: ese génio prodigioso que no 

solo cambió el curso de las ideas, sinó que levantó las 

cieneias metafísicas, morales y religiosas á una altura que 

no se había conocido jamás. Santo Tomás, esa lumbrera 

resplandeciente/ese astro luminoso, que nunca se eclipsó: 

esa luz imperecedera, que todavía nos alumbra, fué el eco 

universal de su siglo: á su presencia todo pareció enmu­

decer: todo el orbe literario como en un profundo silencio 

escuchó la voz de Santo Tomás de Aquino. Paris y su re­

nombrada Universidad oye con admiración los luminosos 

principios de su doctrina; Oxford con todos sus sabios r in­

de homenaje á la profundidad y lucidez de su doctrina y á 

la facilidad con que depura al crisol del raciocinio las 

cuestiones mas problemáticas de la ciencia: y la misma Ro­

ma, la ciudad del hijo que la loba había amamantado, cen­

tro de la unidad religiosa como en otro tiempo lo fué de la 

unidad política: Roma, el punto de cita del génio de lodos 

los países del mundo, como en otro tiempo lo fueron Ale­

jandría y Atenas. Roma, la ciudad Pontifical, que durante 



- 2 1 -
mas de mil ochocienlos años ha viste inclinar su frente 

ante su Suprema Magostad á los genios de los pueblos de 

todas las zonas: la ciudad eterna , de donde se adelantan 

de siglo en siglo nuevos conquistadores hacia el norte y 

hacia el sur, hacia el este y hacia el oeste para sembrar 

en el mundo la palabra del Dios de la verdad, asi como en 

otro tiempo partían del capitolio legiones invencibles que 

llevaban á Roma los despojos del universo: la misma Ro­

ma oyó con asombro la voz del Angel de las escuelas. S i , 

Santo Tomás, ese brioso génio, se lanzó ya en las profundi­

dades de la divinidad, ya en las de la naturaleza, ya en los 

misterios del espíritu humano; y haciendo brotar en todas 

direcciones rayos de vivísima luz, vino á estampar en el 

papel unos pensamientos que participan tanto de Dios co­

mo del hombre. Es difícil no quedar confundido de admi­

ración al leer los mejores escr i tol del Santo Doctor, L a 

Suma teológica, uno de los monumentos mas gigantescos 

del espíritu humano, y que contiene á mas de una alta 

metafísica un sistema completo de moral, y hasta de polí­

tica según el juicio de Mr. Cousin, ese parto fenomenal de 

la razón humana ha sido durante los seis últimos siglos el 

evangelio de los apologistas d é l a Religión, el libro de cita 

en las luchas religiosas en que mas se emplea el ardor del 

pensamiento, en la resolución de los mayores problemas 

filosóficos y religiosos que pueden ocupar al ingenio hu­

mano, el baluarte ante cuya presencia huyen confundidos 

el errror y todos los elementos disolventes con que para 

hacer guerra á la verdad cuenta el ángel apóstata herido 
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del rayo lanzado por el robusto brazo del Omnipotente, 

Ahora bien: ¿en qué pudo ser embargada la mente de To­

más en el terreno de las ideas por las trabas de la fe cató­

lica? ¿Por ventura lo fué tampoco la del insigne Pascal, la 

de ese brioso genio del siglo diez y siete, que á la edad de 

doce años con unas simples reglas y unos toscos globos 

creó las matemáticas, á la edad de diez y seis escribió el 

mas sabio tratado de los conos que se había conocido 

desde la mas remota antigüedad, á la de veinte descubrió 

la gravedad del aire y des t ruyó uno de los errores mas 

capitales de la física antigua, y á la en que los demás 

hombres apenas empezamos á nacer habiendo ya desple­

gado las alas de su genio por toda la región de las ideas, 

habiendo recorrido ya toda la circunferencia de las cien­

cias humanas, después de haber fijado la lengua que ha­

blaron Bosuet y Racine y después de haber resuelto por 

abstracción uno de los mas altos problemas de la geome­

tría estampó en el papel unos pensamientos en que el 

corazón siente una profundidad de tristeza, una inexplicable 

inmensidad, cierta suspensión como en el infinito? ¿No son 

sus pensamientos el oráculo que consultaron con predilec­

ción los apologistas de la rel igión que tuvieron que luchar 

con la incredulidad y la indiferencia? Yo pregunto si la 

incredulidad libre del yugo de la fe ha visto nacer en su 

seno campeones semejantes? 

No, del seno de la incredulidad no pueden salir como 

del seno de la religión católica esos genios prodigiosos, 

que cual Tomás y Pascal despleguen sus hermosas alas 
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pdrá lucir su vigor, agilidad y osadía en el horizonte de los 

conociinientos humanos. La mente humana en el terreno 

de la incredulidad no puede levantarse del polvo de la tier­

ra, quedándose cual ave débil y rastrera. ¡Qué contraste 

tan singular ha visto nuestro siglo en el Balmes de la 

Francia y en el Balmes de nuestra España, en Lamenais 

incrédulo y nuestro Balmes creyente! ¡Qué diferencia en­

tre el autor del Protestantismo y el autor del Ensayo sobre 

la indiferencia! ¿Qué es Lamenais incrédulo comparado 

con nuestro Balmes creyente? Lamenais se disipa en suti­

lezas ruidosas, se desvanece con los aplausos de sus ami­

gos alucinados por el talento y osadía del escritor; sin 

embargo, ¿qué se han hecho sus obras escritas en la é-

poca de su incredulidad? quién las lee? quién recurre á 

ellas para encontrar una página bien razonada, la descrip­

ción de un gran suceso, nada de cuanto puede interesar á 

la ciencia ó á la historia? ¿Y quién es el hombre instruido 

que no haya buscado varias veces todo esto en los inmor­

tales escritos de nuestro Balmes? No cabe personificación 

mas sublime de los sentimientos é ideas filosóficas que 

nuestra religión procura inspirar y difundir, ni espresion 

mas fiel del curso que el catolicismo hace seguir al espíri­

tu humano. Balmes es la espresion, es el símbolo, es el 

emblema, es la mas bella fisonomía de las ciencias filosó­

ficas bajo la antorcha de la fe católica. Balmes es un sacer­

dote inspirado, es un Padre de la Iglesia en el siglo diez 

y nueve, de cuya frente salen como agolpados rayos de 

anatema que reducen á pavesa las ruidosas sutilezas de 



la pseudofilosofia moderna. Parémonos un momento á la 

vista de esa columna gigantesca, que se levanta a una in­

mensa altura sobre todos los monumentos de nuestro siglo: 

de ese hombre estraordinario, que llena el mundo con su 

nombre, que le domina con el ascendiente de su doctrina, 

que le alumbra en la oscuridad y que de un solo empuje 

ha hecho avanzar inmensamente las ciencias filosóficas 

en un solo siglo, porque alcanzando una superioridad in­

disputable ha hecho prevalecer por todas partes su doc­

trina, se ha constituido como un centro de un gran sis­

tema planetario, al rededor del cual se ven precisados á 

girar todos los filósofos modernos: halló las ciencias meta­

físicas como estacionarias y las hizo tomar un vuelo sor­

prendente; con su llave de oro abrió los misterios de la 

naturaleza y levantó el denso velo que los ocultaba á los 

ojos de los mortales: encontró al protestantismo minando 

el edificio de nuestra religión; y dirigiendo la pluma á su 

defensa, dió á luz la apología mas grande de la Religión que 

han visto los últimos siglos, esa obra inmortal del Protes­

tantismo cojnparado con el Catolicismo, que pasará á la pos­

teridad como legítimo orgullo de la razón humana: obra 

comparable con el libro de la Ciudad de Dios del gran 

S. Agustín: obra, en fin, que viene á ser como un magnifico 

monumento levantado á la gloria del catolicismo, como 

una ciudadela inexpugnable contra los enemigos de la auto­

ridad de la Iglesia que J . G . instituyó para que fuese co­

mo un vigilante centinela apostado en las Termopilas de 

la civilización intelectual. Y sin embargo, nuestro Balmes 
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era católico creyente; su mente no se halló embarazada 

por las trabas de la fe, y su espíritu campeó libremente 

por todos los ramos del saber, reuniendo tal ostensión y 

profundidad de conocimientos, que parece un portento. 

Después de todo esto nada de estrañar es que dijese 

Alembert: con facilidad podríamos citar la lista de los 

grandes hombres que han considerado la Religión como la 

obra de Dios, lista capaz de conmover, aun antes de exa­

minarla, á los mejores talentos, y suficiente á lo menos 

para imponer silencio á una turba de conjurados, enemi­

gos impotentes de las verdades necesarias a los hombres, 

verdades que Pascal defendió, que Newton creía, y que 

Descartes respetaba. 

Amados jóvenes, que. os dedicáis al estudio de las cien­

cias filosóficas, acabáis de ver como la filosofía solo yen­

do hermanada con la Religión puede ser verdadera y gran­

de, así también vosotros solo siendo fieles observadores de 

las prácticas religiosas podéis llegar á ser grandes filóso­

fos. L a razón es obvia; la mas clara visión de la verdad 

debe pertenecer al que mas despejado tenga el espíritu 

de los objetos que ha de examinar: para poder ser bueíí 

espectador es preciso no ser actor: pues bien, el filósofo 

cristiano colocado por su desapego fuera del tiempo, y en 

alguna manera en el seno mismo de Dios, asiste de conti­

nuo al solemne espectáculo de las cosas humanas, y en 

cierto modo de las cosas provindenciales y divinas: por 

su estado es un verdadero moralista y un psicólogo: se vé y 

se juzga á sí mismo, se pesa y mide en sus pensamientos 
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y acciones para ver su irregularidad ó exactitud. E n una 

palabra, el cristiano, según la enérgica espresion de la di­

vina Escritura, tiene el alma en su mano; por la misma ra­

zón todo lo demás de la tierra se le presenta mas clara­

mente que á otros, porque estudiándose y conociéndose a s í 

mismo vé que ha estudiado y conocido á toda la humani­

dad. Para él la sociedad no es mas que un teatro , cuyas 

vanidades se le hacen patentes, y la naturaleza otro teatro 

cuyas maravillas reconoce y abraza; y entonces su espíri­

tu libre de la envoltura de los sentidos anda con veloz 

paso hacia la investigación de la verdad en las ciencias, su 

alma se dilata y eleva hasta el punto de poder enlazar sus 

conocimientos con el primer eslabón en la cadena de las 

ciencias: si lógico, con ese silogismo eterno que unió el 

Cielo con l a tierra, con ese anillo misterioso que unió la 

criatura con el Criador, con ese término medio que unió 

dos estremos infinitamente distantes, pero sin confundirse, 

como son la naturaleza humana y la divina: si metafísico, 

persuadido de la perfección de su ser, se resolverá á obrar 

bien, y por este medio se eslabonarán todos los fines mo­

rales hasta unirse con aquella elevada metafísica que Pla­

tón llamaba por excelencia la ciencia de los dioses, y P i -

tágoras la geometría divina: si moralista, se mostrará su­

mamente agradecido al buen Dios de los cristianos, que 

dando al hombre el conocimiento de sí mismo, ha dado 

solución al noscete ipsum , ese grande enigma , cuya so­

lución buscaban los antiguos dentro de nosotros mismos, 

donde no podian encontrarla, pues que de allí procedía su 
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ignorancia: si matemát ico , la cadena de los números no le 
impedirá ver la grande unidad. Con su brillante álgebra 
podrá despejar la grande incógnita, que á pesar de sus rei­
terados esfuerzos no pudo despejar la mas sabia antigüedad, 
esa incógnita cuya inscripción leyó el Apóstol de las na­
ciones en el frontispicio de un templo de Atenas: Deo ig­
noto, al Dios desconocido: verá que además de esa geome­
tr ía material, que ofusca los ojos del alma, que se compo­
ne de lineas, de puntos, de A + B , hay otra geometría 
intelectual, que se necesitaba saber para entrar en la es­
cuela de los discípulos de Sócrares, la que vé detrás del cír­
culo y del triángulo al eterno geómetra. S i astrónomo, no 
pasará las noches leyendo en los astros sin encontrar re­
suelto en los misteriosos cálculos de tantos soles el proble­
ma de la divinidad, de ese astro de los astros, de ese sol 
de luz propia. Cuando el telescopio de Galileo y de Her-
chel penetró las inmensidades del cielo, y fué necesario que 
el olimpo se bajase, entonces la musa de la epopeya extra­
viándose con Newton en soles sin número y mundos sin fin, 
exclamó con un entusiasmo digno de aquellos nuevos pro­
digios: «mas allá de esos cielos reside el Rey de la Gloria: 
mas allá de esos globos encendidos las celestiales gerar-
quías, cual otros mundos planetarios, se anonadan delante 
del Eterno.» S i historiador, al trazar la historia de las 
naciones marchando á llenar los fines providenciales, pe­
dirá al eterno Jehová que le haga fiel apóstol de la verdad, 
así como hizo á Moisés, que como un gran faro luminoso 
suspendido sobre el abismo de los tiempos se eleva solí-
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tario en su magestuosa antigüedad: se le vé aparecer ba­

jando de la cima de las edades, como en otro tiempo de 

la cima del Sinai, radiante con los destellos de Jehová y lle­

vando en su mano el libro escrito por el dedo de la mis­

ma verdad: Moisés historiador, no de un pueblo sinó 

de los padres de los pueblos, analista de la naturaleza, 

biógrafo del hombre, cronista de los hechos de Dios. S i 

naturalista, movido del sentimiento de su dignidad , verá 

que «stá mal colocado el hombre en el sistema de Linneo, 

con los monos y los murciélagos; y con mas acierto le pondrá 

al frente de la creación, donde le habia colocado Aristóte­

les, Buffon y su gran biógrafo Moisés. Tocando con su alma 

en los cielos y con su cuerpo en la tierra le hará formar 

en la cadena de los seres aquel simbólico anillo que une 

al mundo visible con el invisible, y al tiempo con la eter­

nidad, aquel micrósmos , ó pequeño mundo, correspon­

diente á la vez al mundo de los espíritus y al mundo de 

los cuerpos, compendio misterioso del Cielo y de la tierra, 

anillo viviente de toda creación, imágen de aquel que dijo: 

faclamus hominem ad imayinem d similitudínem nosíram. 

S i físico, admirará la profunda sabiduría de aquel que ins­

piraba á Job estas insondables cuestiones, cuya solución pa­

rece está reservada á nuestro siglo:((dime, ¿dónde habita la 

luz y cuáles son sus medios de propagación? ¿dic mihi 

m qua via lux habitat, per quam viam spargitur lux?)) de 

aquel grande físico, que mas de tres mil años antes que 

Newton decidió por boca de Moisés la cuestión relativa á la 

naturaleza de la luz en favor de los físicos modernos, y en 
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cicrta manera se puso al lado de la teoría de las vibracío-

nes.Y al pesar los mundos con Newton, asi mismo admira­

rá el físico el poder del que, según el relato de las santas 

Escrituras suspendió la tierra sobre el vacío y lanzó el 

aquilón en el espacio, midió todas las aguas con la palma 

de su mano, afirmó los cielos con su pulgar, comprimió el 

polvo de la tierra con sus dedos y pesó las montañas 

con un pesillo; puso puertas de arena á la mar , y la dijo: 

basta abí llegarás,y de ahí no pasarás.Ydespués de esas gran­

diosas ideas que la filosofía católica nos da de Dios excla­

mará: ¿qué son las fastuo-sas concepciones de los antiguos 

filósofos acerca del primer principio? ¿Dónde está el gran 

lodo de Pitágoras, el é ter de Zenon, el principio húmedo 

de Tales, la belleza indeterminada de Platón, la razón uni­

versal de Cicerón y el gran Júp i t e r de Homero? F ina l ­

mente, si químico, observará por sí mismo que nuestras 

ciencias componen y descomponen y vuelven á componer, 

pero que no pueden criar; y esta impotencia es la que 

descubre la debilidad y la nada del hombre, quien por mas 

que haga, todo le ofrece resistencia, no puede doblegarla 

materia para usarla sin que se le resista y se lamente, di­

gámoslo asi: á todos sus esfuerzos parece que agregó hasta 

sus suspiros y su tumultuoso corazón. Todo lo contrario se 

observa en las obras del Omnipotente: todo en ellas está 

mudo, porque no hay resistencia. Cuando habló guardó si­

lencio el caos, y surgieron de su omnipotente fíat como 

un eternal monumento de su diestra creadora, como 

una extracción de los tesoros de su divinidad esos eolosa-



- 3 0 -
ies y encendidos globos, que sin hacer el menor ruido se 

precipitaron en el espacio. Todas las fuerzas de la mate­

r ia son con respecto á una sola palabra de Dios como las 

cosas criadas á la necesidad. Observad al hombre cuando 

trabaja: ¡qué aparato de máquinas! llama en su auxilio to­

dos los elementos: afila el hierro, haciendo que brame el 

agua y silve el a i r e ; enciende sus hornos, y ¿qué es lo 

que intenta hacer este nuevo Prometeo armado de fuego? 

¿acaso va á criar nuevos mundos? No., solo va á destruir: 

nada puede producir sino la muerte. 

De esta alianza de las ciencias con la Religión brota­

rá esa filosofía grandiosa, que es una asimilación de la sa­

biduría eterna. Esta es la filosofía que profesaba Platón, y 
por la cual Sócrates se moría; que abrazaba Cicerón y defen­

día contra los sofistas de su tiempo: es la que vino agonizante 

á ponerse bajo el amparo del cristianismo, y que reanimada 

por él tomó un vuelo tan atrevido y perseverante bajo la plu­

ma de los grandes doctores d é l a fe católica, y principal­

mente de S.Agustín, de S.Anselmo, de Sto.Tomás: es la que 

después ha inspirado tan preciosos tratados, legítimo orgu­

llo de la razón, á Malebranche, á Bossset, á Pascal, á F e -

nelon; y que ha producido en nuestro siglo un hombre fi­

losófico, que pasará á la posteridad: Balmes, gloria de los 

españoles. Esta es la verdadera ciencia á que debemos 

aspirar: no nos desanime la cortedad de nuestros talentos; 

poderoso es Dios para hacer de las piedras nuevos Salo­

mones. E l que salía al encuentro de Job en sus nocturnas 

visiones, el que murmuraba palabras misteriosas al oído de 
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Sócrates y le enseñaba esta frase, la mas progresiva de to­

das las ciencias humanas: todo lo que sé consiste en saber 

que nada sé; el que dirigió la pluma de todos los apologis­

tas desde Justino hasta Pascal; mejor diré hasta nuestro 

Balmes, alumbrará nuestras inteligencias y las dirigirá en 

la senda de la verdad. Tengamos fe en sus promesas, pues 

que dijo petite et dabítur vobis, pedid y se os dará: pidámos­

sela con una fe viva . E l celebérr imo Arquímedes pedia un 

punto de apoyo y se comprometía á mover el universo: 

da ubi consistam et ccelum terramque movebo. E l Hombre 

Dios estableció este punto de apoyo, y con el cambió la 

faz de la tierra. Este punto de apoyo es aquella fe v iva 

capaz de colocar elPelion sobre el Osa: es la fe, de la cual 

decía el hijo del hombre que el que la tuviere, aunque 

no fuera mas que como un grano de mostaza, podría tras­

ladar las montañas de un lugar á otro. Pues tomemos tam­

bién nosotros por. punto de apoyo esa fe; y como aquel es­

pejo del citado Arquímedes, que reuniendo en su foco los 

rayos de fuego del espacio celeste los volvía á enviar á 

lo lejos sobre los mares, é incendiaba á grandes distancias 

las escuadras enemigas, de la misma manera esa fe hará 

que el Verbo de Dios despida desde lo alto rayos de viví­

sima luz, que disipen las tinieblas de nuestras inteligencias 

y las alumbren en los caminos de la verdad. ¡Oh cuán 

grande nos parece el filósofo que persuadido de que solo de 

lo alto puede descenderla verdadera sabiduría levanta en 

su corazón un altar y ofrece al Dios de la verdad el obse­

quio, la sumisión y dependencia en todas las circunstan-
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tancias de sa vida! Newton y Bossuet eran mas admira» 

bles cuando descubrían sus cabezas al pronunciar el nom­

bre de Dios, que cuando el primero pesaba los mundos y 
el segundo confundía el polvo de las grandezas terrestres. 

E l filósofo religioso será admirable en memoria eterna. ¡Ali! 

los siglos seguirán su rápido curso; muchos reinos desapa­

recerán del mapa geográfico; dejarán de existir no pocas 

dinastías; nuevas generaciones reemplazarán á las existen­

tes; y por entre todos esos cambios y al través de todas 

esas transformaciones el nombre del filósofo religioso so­

brenadará, por decirlo así, en el gran diluvio d é l o s siglos; 

y de los anales del tiempo pasará á ser escrito en los ana­

les de la eternidad. 

Laus Deo, Pa t r i , F i l io , Spir i tui Sánelo, 

el Beatce hnmaculalm Virgini Marios Del 

Genitrici. 
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